
Biodesarrollo rural

L OS biocombustibles no
s61o son una herra-
mienta de lucha contra

el cambio climático y la de-
pendencia energética, sino
que también constituyen un
pilar de desarrollo rural, ge-
nerando importantes efectos
de arrastre en el campo. Per-
miten poner tierras impro-
ductivas o contaminadas en
cultivo, diversifican la eco-
momia rural, reducen el paro,
atraen capitales y generan ac-
tividades de I+D+i en luga-
res improbables por su limi-
tada accesibilidad o lejanía
de los centros económicos y
teermlógieos.

Además, contribuyen a ge-
nerar nuevas líneas de in-
vestigación, como por ejem-
plo el uso de algas para la
producción energética (lo

que permitiría cultivos en
tres dimensiones en cual-
quier tipo de suelo).

Desde el punto de vista del
agricultor, los biocombusti-
bles permiten aumentar la
rentabflidad de un gran nfi-
mero de expl0taeiones agrí-
colas, ya que su producción
genera otros productos co-
mercializables: si se utiliza
una hectárea de colza para
producir biodiésel, el 42% de
la cosecha es para la pro-
ducción del biocombusti-
ble, pero el resto, el 58%, es
utilizable para piensos ani-
males.

Fomentar el uso de com-
bustibles ecológicos es una
necesidad para el campo eu-
ropeo y para el desarrollo
agrícola de otros países. Por
ello, es una buena noticia

para todos la reciente apro-
bación por parte de la Unión
Europea de la Directiva de
Energías Renovables que
asegura una proporción mí-
nima de biocombnstibles en
nuestras carreteras hasta
2020: no supone ningñn
coste para el consumidor
final, contribuye a rebajar
nuestra peligrosa y excesiva
dependencia del petróleo,
contribuye a un cambio gra-
dual a medios de transporte
más ecológicos y ayuda a fre-
nar el cambio climático.

Por todo ello, los biocom-
bustibles (bioetanol, bio-
diésel, biogás, biometanol,
bioETBE, etcétera ) son una
magnífica solución y cons-
tituyen, además, una herra-
mienta de desarrollo rural
que se debería aprovechar,

sobre todo teniendo en
cuenta que ya se ha conse-
guido atraer inversiones a
este sector.

Si hay algo dificil en este
país es convencer a alguien
de que invierta su dinero en
una tecnología emergente.
No tiene sentido fomentar la
inversión en un sector que se
considera estratégico y
abandonar después a su
suerte a unos inversores
que ya tienen otros proble-
mas, como los de distribu-
ción de esta energía reno-
vable a través de la red de
distribución de sus compe-
tidores, las petroleras, o la
competencia desleal del bio-
diésel de Estados Unidos que
está copando el mercado eu-
ropeo gradas a las subven-
ciones recibidas en origen.

Por otra parte, el medio
rural español no puede pres-
cindir de millones de euros de
tecnología, ni tampoco de fa-
cilitar su medio de vida a los
pocos agricultores dispuestos
a mantener vivo el campo. Al-
canzar el objetivo europeo de
un 6% de biocombnstibles
para dentro de dos años es
factible, y favoreceña a varios
sectores productivos, ade-
más de al I+D+i nacional. Si
queremos biocombustibles
de segunda generación es ne-
cesaxio que los de pñmera
tengan recorrido.

En este contexto, es nece-
sario ser crítico con la infor-
mación. Las campañas ma-
lintencionadas y de desin-
formación contra este motor
de desarrollo, como han de-
nunciado, entre otros, la co-

misaria Europea para la
Agricultura y el Desarrollo
Rural, Mariann Fischer Boel,
o el ex presidente del Parla-
mento Europeo, Josep Bo-
rren (El País, 12-07-2008),
sólo benefician a los Iobbies
del petróleo y a la industria
agroalimentaria, sin que se
alcance a entender cómo or-
ganizaciones de defensa del
medio ambiente o ligadas al
desarrollo puedan haber
caído en la trampa tendida
por los sospechosos habi-
tuales. Los biocombnstibles
no son el problema, sino
parte de la solución.
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